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Dichosamente hay qu ienes saben apreciar el va­
lor a rtístico que tiene la minuciosa y cuidada labor 
del paciente a rtesano nmoual que, en la intimidad 
del palio hoga reño, en cola boración con la familia , 
produce unos pocOs ejemplares de industria casera 
cuyo valor no pueden tener nunca los objetos de 
industria mecnnizado fabricados por cientos. A pe­
sar de que la máquina pretenda substituir al indi­
viduo, no hay procedimiento (Iue supla el poder crea ­
dor de ]ns ma nos fIli e saben dar al trabajo manual 
calidad , individ ua lidad, y ese soplo de vida que 
consti tuye lo verdadero esencia del artc. La cerá­
mica popular ti ene en México, {]uizá como en nin­
gún otro país, una I'iqueza ilimitada d~ posibilidades 
por la fáci l obtención de la ma teria prima - el ba­
rro- , que propol'clona un vasto cam po de experien­
cias e investigaciones. 

La a lfa rería en su m últ iple variedad puede so­
meterse a cua lqu ier idea del artista }' am olda rse fle­
xi blemente a las líneas por él concebidas. Las bases 
o principios fundamenta les de este oficio, ta n elás­
ticas a la medida del deseo, garantizan el resultado 
final a entera s<'ltisfacc.i6n de su creador )' propor­
ciona n pil bulo a las iniciativas más va riada s, El b.:, ­
rro da, adem ás, otra ga ra ntí a que no fil cilmentc 
ofrece otra mnleria prima : la seguridad de sa ber 
que los ensayos y las experiellcias del alfarero pue­
den repeti rse y enmenda rse cuantas veces sea nece­
sario, hasta log rar la perfección de la:; formas. 

En algunos pueblos la a lfa rería ma nual va de­
ge nera ndo notablemente y en otros iiende a desa­
parecer. Va rias personas y a lgunas instituciones se 
ha n venido pl'Cocupando porque haya un autén tico 
resurgim iento de esa cerii mica manual que está en 
peligro de perderse. y porque recobr~ el prestigJo 
que merece; pero como es este un problema edu­
ca tivo, poco se ha logrado en 1<11 sentido. 

Simult ¡) nea mente, ha surgido, en tre los artistas 
- princi palmente pintores y csculton$- , un cre­
ciente entusiasmo por conocer las diversas técnicas 
de la cel'ilmictl y un vi vo interés por resca ta r la 
aHarería popula r, a ll í donde ha sufrido un ecl ipse 
por la incel,tid umbre del obrero fren te a la m áqui­
na (que lo obliga a la ejecución de un restringido 
número de ideas. a la real ización de unas cuan tas 
íormas y a la repe lida ejecución de un m ismo di, 
scilo) ; todo lo cua l a nula la inicia tiva individua l y 
despoja de es pontaneidad y de gracia la obra q ue 
se realiza, Aten to a eSle problema, el Institulo Na­
ciona l de Bellas Ar tes ha incluido dentro de su 
programa p<H'a 1956, la cl'eaci6:1 de ta lleres de arte­
sanías -(¡ue estarán a cargo de técnicos especiali­
zados- , en todas las escuelas ~Ie Artes Plásticas de 
su dependencia, para qu e en esos talleres los artesa­
nos teng:an opo l'tun idud de adqu irir nuevos conoci, 
mientos relacionAdos con la técn ica cerámica y les 
elementos populares; adquie nln el conocimien to de 
una es pecia l idad y, ademós, se ll even a cabo inves­
tigaciones relacionadas con los problemas enuncia­
dos. En esti] for ma, el instituto Nacional de BeIlas 
Ar tes, se cllfrentará al problem a de la reva loración 
de una de las principales artes popu lares. 
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C AN OE LERO C EREMON I AL usado por los indios tw tziles. 
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